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Coloca tu corazón, hijo, en el Corazón Crucificado de Cristo, en donde comprenderás la esencia del
vacío, de la entrega, del despojamiento, de la humildad, el verdadero significado de nada tener o
querer para sí, el verdadero sentido de entregar la vida por los demás.

Coloca tu corazón en el Corazón Crucificado de Cristo y comprenderás el sentido de la plenitud,
una plenitud que no proviene de este mundo y que no se colma con nada que pertenezca a él; la
plenitud de estar en Dios más allá de toda y de cualquier circunstancia.

Ha llegado el tiempo y la hora de que tu ser aprenda a estar en Dios y a vivir la esencia de Su
Proyecto de Amor, porque todo ya te fue dado para eso, todas las instrucciones te fueron entregadas,
todas las Gracias te fueron entregadas, todos los dones te fueron entregados para que ahora, hijo,
sepas despojar tu corazón de sí mismo, del mundo y de sus promesas y profundices en la esencia del
Propósito de la vida.

No pases por el mundo sin cumplir tu misión primera, que es plenificar tu corazón, tu espíritu y tu
consciencia en la imitación de Cristo, en Su camino crístico. Y eso significa vivir como Cristo en Su
entrega, en Su Amor, en Su rendición y en Su vacío.

No busques para ti otra cosa que no sea el Propósito de tu Señor, y abraza todo lo que te conduce al
cumplimiento de ese Propósito.

Ama de corazón este ciclo del planeta, pues para eso viniste al mundo. No temas dar testimonio de
un corazón vacío, no temas dar testimonio de un Amor perfecto. Y, para llegar a ese vacío y a ese
amor, primero debes vivir el despojamiento, la purificación y la entrega absoluta de todo lo que aún
retienes en tus manos.

Por eso, solo camina con fe, y en esa caminata, donde solamente el silencio del Creador te
acompañará, que tus pasos también sean silenciosos, mas plenos de la certeza del triunfo de Cristo a
través de tu corazón.

El mundo agoniza, hijo, y su sufrimiento no tiene límites. La angustia de las almas no tiene sentido
ni explicación, no tiene medida. Y, para reparar y equilibrar esto, el Creador llama a Sus
compañeros a la vivencia de Sus Palabras y de Su Ley, a la vivencia de Su Propósito y de Su Amor.

¿Tú dirás sí?

Tienes Mi bendición para esto.

Tu padre y amigo,

San José Castísimo


